
Con tan evidente nombre Mujeres y Deportes capitalizaba —en sentido literal— 
las tragedias, farsas y comedias que se desprendían del recientemente consoli-
dado deporte espectáculo, en comunión con noticias y comentarios del ya bien 
establecido star system hollywoodense. Otras notas que acompañaban a estas 
populares devociones versaban sobre curiosidades científicas, tiras cómicas, 
galerías fotográficas —a partir de fotos enviadas por los propios lectores— y 
las infaltables notas de “color”, que exaltaban el morbo y el suspenso con sus 
entregas semanales.

En franca competencia con La Afición, primera revista especializada en el de-
porte mexicano fundada en 1931, Ignacio Herrerías editó Mujeres y Deportes en 
1933. Proveniente de una familia de periodistas —emparentada con los Casaso-
la—, el audaz primogénito de don Ignacio Herrerías contaba para ese entonces 
con una larga trayectoria en el medio. A decir de Armando Bartra y Juan Manuel 
Aurrecoechea, la carrera de Nachito inició a muy temprana edad.1 A los 14 años, 
bajo el seudónimo de Gulliver, escribía crónicas deportivas para el periódico El 
Pueblo. En 1918 lo hizo para El Demócrata, diario que pese a su nombre era de 
filiación carrancista y en 1920, al cumplir 18 años de edad, el Chamaco Herrerías 
lanzó su primer proyecto editorial: El Décimo, periódico que evidenciaba ya su 
percepción y sagacidad mercantil, al reunir eventos deportivos de alta conno-
tación masculina, con notas del espectáculo teatral y cinematográfico, de alta 
connotación femenina. 

Su fórmula editorial atendía a los cambios culturales que ocurrían, pero a nivel 
mediático se tenía muy claro que el factor más importante para conservar y au-
mentar la circulación de un diario era la sección deportiva; en segundo término el 
reportaje policíaco y en tercero publicar fotografías “del bello sexo”.2 Este axioma 
habría de ser adoptado por las empresas nacionales y con ello se entraba en 
un círculo que dominaría la prensa durante los próximos treinta años hasta su 
desplazamiento por la televisión, que sin duda adoptó el esquema. Mientras esto 
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pasaba, agencias noticiosas y fotográficas crecían a costa del anonimato de sus 
trabajadores, que poco aportaban en términos creativos, y en el último eslabón, 
huestes de repartidores y vendedores de periódicos y revistas, generalmente ni-
ños, engordaban las ganancias de los distribuidores y del resto de la cadena. En 
esta imbricada industria, la competencia era implacable y pronto alcanzó los oscu-
ros niveles de la mafia.

Sin embargo, lo cierto es que el deporte ganaba adeptos. Más allá de los emporios 
y mafias periodísticas que se construían a su alrededor, en distintos sectores se 
promovía su práctica como bien social y las mujeres no quedaban al margen de ello. 
Desde la perspectiva de la salud, la prensa llevaba varios años promocionando la 
actividad deportiva entre las jóvenes mexicanas, poniendo de ejemplo a sus vecinas 
estadounidenses. Poco a poco se lograba romper las ridículas normas del decoro 
decimonónico que prohibían toda actividad al aire libre y numerosas mexicanas se 
ejercitaban. Las crónicas y artículos que al respecto se ilustraban con fotografías, 
eran consumidas por ávidos lectores no sin cierta morbosidad. 

El deporte demanda movilidad y rapidez; ante tal exigencia los cuerpos deben 
liberarse de sus pesados ropajes, hecho por demás justificado en el caso de los 
deportes acuáticos. Y si bien esto propició el pretexto ideal para una oleada de 
argumentos con chicas en trajes de baño en el teatro de variedades y el cine, para 
las sirenas nacionales con genuinos intereses deportivos no debió haber sido fácil. 
En la demostración de ejercicios acuáticos femeninos, llevada a cabo en 1918 en la 
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Alberca Pane, la crónica del reporter exalta las habilidades alcanzadas por las chi-
cas; mas habría que apreciar el valor de las respetables jovencitas, enfundadas en 
decorosísimos trajes de baño, ante las expresiones del no tan respetable público 
que atiborró las gradas para disfrutar el evento.3 

No obstante, pese a que el deporte y los espectáculos palpitaban en la Ciudad 
de México en los inicios de 1920, el Chamaco Herrerías no logró consolidar su 
periódico El Décimo. Liquidó a sus trabajadores y pasó a colaborar en El Globo, 
una de las publicaciones del emporio de Félix Palavicini, fundador de El Universal, 
también editor de El Demócrata e indudable impulsor del periodismo empresarial 
en México. Consciente de que necesitaba prepararse para tener un nombre propio 
dentro del periodismo, Nachito Herrerías decidió aplicarse. Se trasladó a Los Ange-
les, donde atiendió algunas clases y colaboró con el periódico La Opinión. Experto 
en deportes, llegó a dirigir la sección de este diario publicado en español desde 
1926.4 Pero Ignacio Herrerías sabía que, como en toda empresa, en el periodismo 
se debía arriesgar y lanzó otro proyecto editorial: El Gráfico, periódico destinado a 
la población hispanoparlante de California, donde se ponía más atención a la foto-
grafía, la publicidad y las tiras cómicas que a los contenidos editoriales.

Sin haber triunfado en Los Angeles como él esperaba, regresó a la Ciudad de Méxi-
co en 1932 y se incorporó a trabajar en Excélsior. Por aquellos años este diario era 
la competencia de El Universal, encabezado desde 1923 por Miguel Lanz Duret. 
En Excélsior su tío Gonzalo Herrerías se desempeñaba como jefe de información y 
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su primo Agustín Casasola Jr. era uno de los fotógrafos. Tras ocho años de ausen-
cia, Nacho Herrerías percibió los cambios ocurridos. La capital era ya una ciudad 
cosmopolita, y el deporte y los espectáculos, renovados por la radio, eran las gran-
des pasiones populares, con capítulos semanales representados en varias plazas. 
La juventud mexicana era seguidora, en ese entonces, de boxeadores como Baby 
Arizmendi, el Chango Casanova y Kid Azteca; héroes nacionales que compartían 
el firmamento junto a estrellas de las películas hollywoodenses, rutilante entre ellas 
Lolita del Río. Todo esto, más un gobierno paternalista que además de promover 
el deporte propiciaba la acumulación de capital, y con varias industrias que ya ha-
bían encontrado un nicho perfecto en el deporte y los espectáculos —entre otras, 
las compañías cerveceras, cigarreras y de cerillos— se podía crecer tanto como 
uno se lo propusiera.

Decidido a triunfar, Ignacio Herrerías publicaba Mujeres y Deportes y esta vez des-
de el inicio la revista pegó de hit. En su primer aniversario, el semanario reiteraba 
que así como había ocurrido en la Grecia clásica, paradigma y alto ejemplo de 
la civilización porque “pensó intensamente, pero también porque observó el culto 
a la fuerza física”, sólo a través del deporte era como las sociedades podían supe-
rarse y por ello concluía: “no se concibe la civilización moderna sin el antecedente 
helénico rehabilitado por los sajones”.5 En los esfuerzos por emular dichos logros 
no nos quedábamos atrás. El Departamento del Distrito Federal (DDF) promovía el 
deporte entre sus empleados y un no muy nítido cartel fotográfico, diseñado por 
el “artista Casasola”, intentaba dejar testimonio de la enjundiosa participación de 
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las empleadas del DDF.6 Ante ese furor por la mens sana in corpore sano, hasta 
el Partido Nacional Revolucionario —antepasado del PRI— aportaba su granito 
de arena. En julio de 1934, bajo el lema “Más deportes menos vicios”, el PNR or-
ganizó el Segundo Encuentro Atlético de Obreros y Campesinos en el Deportivo 
Venustiano Carranza. La crónica exaltaba que “humildes indígenas de la vecina 
población de Ixtapalapa, que antes dedicaban sus ratos de ocio a destruir su 
organismo con el alcohol y otros vicios… se presentaran llenos de salud y vigor”. 
Y cabe destacar la insistencia del cronista en describir a los jóvenes iztapalape-
ños como “auténticos indígenas de raza pura”, con una gran capacidad para las 
carreras de larga distancia.7

Curiosamente, el abordaje del semanario a la cuestión femenina tuvo sus aciertos 
a través de la sección de Carmina, “la amiga sincera de la mujer”, que escribía 
en exclusiva para Mujeres y Deportes. Carmina contaba también con un espacio 
en la XEB “La hora de las familias”, que se transmitía a las 17:00 horas por la ra-
diodifusora de la compañía cigarrera El Buen Tono, pionera en la transmisión de 
eventos deportivos por la radio.8 Y lo que pudiera haber sido una página más de 
consejos del corazón, era una voz atenta a los problemas que enfrentaban las 
mujeres mexicanas. Sensible a lo que generaciones más tarde se denominaría 
“la doble explotación”, Carmina llamaba la atención sobre los esfuerzos de un 
ejército de empleadas de salones de belleza, vendedoras de seguros, trabaja-
doras sociales y autoempleadas en las más diversas actividades, que carecían 
de seguridad social. A través de sus artículos exponía la valentía de las madres 
solteras y demás mujeres que asumían la responsabilidad de sacar adelante a 
sus hogares. Además de su “Galería social de las amigas de Carmina”, donde se 
publicaban los retratos que le enviaban las susodichas, brindaba sensatos con-
sejos a las agobiadas por cuestiones del corazón y otros órganos sensibles.

El flexible modelo editorial de Mujeres y Deportes le permitía una constante in-
novación y de una manera singular el semanario aprovechaba distintos eventos 
para dar voz a sus anunciantes. Tras la flamante inauguración del Palacio de 
Bellas Artes, el 29 de septiembre de 1934, se publicaron las opiniones de Alberto 
Trujillo, “uno de los mejores sastres mexicanos”, en relación con el mal gusto en 
el vestir de los caballeros que habían asistido a los distintos eventos inaugurales.9 
Sobra decir que además de sus atinados comentarios, el atelier de don Alberto 
Trujillo, ubicado en el número 31 de la calle de Palma, se anunciaba con frecuen-
cia en las páginas del semanario.

La competencia editorial era aguerrida y en 1934 Francisco Sayrols, emigrado 
español experto en mercadotecnia, lanzó Ases y Estrellas, en abierta similitud 
con la fórmula propuesta por Herrerías, y lo mismo hacían otras revistas que apa-
rentaban especializarse en torno a un solo deporte, como Ring de Carlos Vera. 
Por su parte, La Afición, publicación pionera, continuó a flote hasta convertirse en 
el diario que hoy sobrevive.

En muy poco tiempo Mujeres y Deportes dio espacio a las tiras cómicas y a la 
historieta, con autores reclutados a través de concursos. Ante el éxito obtenido, 
en septiembre de 1936 Herrerías lanzaría una de las tres revistas de monitos que 
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dominaron el mercado en la “época de oro”. Chamaco, junto con Paquito de Fran-
cisco Sayrols y Pepín del coronel José García Valseca, conformarían la trilogía que 
“educó” a toda una generación. En 1937 el diario Novedades se desprendería del 
semanario, y ese mismo año Publicaciones Herrerías introdujo en México los pri-
meros pulps. Su manejable formato de un cuarto de tabloide hizo que Cuentos y 
Novelas y Detectives y Bandidos fueran adoptados ávidamente por los lectores. El 
mismo formato se utilizará para lanzar una nueva edición de Chamaco Chico, que 
para 1939 aparecería diariamente, alcanzando un tiraje de ¡750 mil ejemplares! 10

El sueño de Nachito Herrerías se había cumplido. En siete años el Chamaco se 
había forjado un nombre propio, pero la competencia era implacable. Mujeres y 
Deportes estaba en eterna competencia con La Afición; las revistas de monitos 
se disputaban a los dibujantes y al mercado en contra de las de Sayrols y las de 
García Valseca; por si fuera poco, Novedades mantenía una severa batalla contra 
El Universal, la cual también sería política y, literalmente, a muerte.

En 1944, al acercarse la sucesión presidencial, comenzaron a sonar los nombres 
de Javier Rojo Gómez, jefe del DDF y representante de la izquierda institucional; 
Ezequiel Padilla, secretario de Relaciones Exteriores, identificado con la derecha 
del PRI, y al centro estaba Miguel Alemán, secretario de Gobernación. En las prime-
ras escaramuzas Novedades puso de manifiesto que estaba con Padilla y empren-
dió una campaña en contra de Rojo Gómez, a quien no bajaba de comunista; El 
Universal optó por Alemán. En marzo de ese año estalló una huelga en Novedades 
y el paro duró un mes. El 3 de abril de 1944, el día que se levantaba la huelga y 
que Herrerías acudió a una cita al DDF, recibió tres tiros por la espalda. El asesino, 
Florencio Zamarripa, había sido reportero de El Universal. Sin llegar a saber que 
Miguel Alemán había sido “el bueno”, Ignacio Herrerías murió a los 42 años.


